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			Palabras preliminares

			En las páginas siguientes trataremos de exponer con claridad qué se puede hacer en la televisión pública para mejorar la oferta de programas culturales de una calidad aceptable para una audiencia con un volumen igualmente aceptable; teniendo en cuenta que cualquier telespectador dispone hoy de más de cien alternativas para elegir al instante, en cuanto se aburra. Es posible en la época de las nuevas tecnologías digitales y del consecuente abaratamiento de los costes de producción. Y es especialmente necesario en la época de la sobreinformación inabarcable y la desinformación interesada.

			Algunas personas piensan que la televisión en España era mucho más culta y mejor en términos generales antes de la liberalización del sector audiovisual en 1990. Porque podían verse adaptaciones de grandes novelas de la literatura universal en horario de máxima audiencia, justo delante del telediario, como por ejemplo Crimen y castigo de Fiodor Dostoievski y El conde de Montecristo de Alejandro Dumas. 

			Además había una programación infantil diaria por la tarde muy divertida y edificante. Desde los chiripitifláuticos Valentina, el capitán Tan, Locomotoro y los hermanos Mala Sombra hasta la Gallina Caponata y Espinete dentro del inolvidable Barrio Sésamo, distintas generaciones de niños pudieron disfrutar entonces de ella gratuitamente, mientras merendaban. 

			Después de cenar, semanalmente, hacia las diez de la noche, innumerables ciclos de cine permitieron a muchos telespectadores mayores de dieciséis o dieciocho años ver por primera vez las películas de Fritz Lang, Jean Renoir, Otto Preminger, Orson Welles, John Huston, Alfred Hitchcock, François Truffaut o Louis Malle. 

			Otro día de la semana a esa misma hora el programa Estudio 1 ofrecía una incursión en el teatro clásico, moderno o contemporáneo, según tocara. Y podía poner en pie una comedia ligera de Jardiel Poncela, Miguel Mihura o Carlos Arniches con la misma solvencia que La vida es sueño o Hamlet. Recordemos las excelentes versiones de Pedro Amalio López y del malogrado Claudio Guerin Hill, respectivamente. 

			Algunas de estas mismas personas nostálgicas piensan que ahora, sin embargo, el horario de máxima audiencia de la televisión pública está reservado a programas bastante chabacanos que se ocupan de los aspectos menos nobles del alma humana, probablemente para poder competir con las televisiones privadas.

			¿Es esto del todo cierto? ¿Era antes todo buenísimo y ahora todo malísimo? ¿En qué medida? ¿A qué se debe esa evolución? ¿Sería deseable volver atrás? ¿Cómo?

			Responderemos esas y otras preguntas. Recordaremos algunos de los mejores programas culturales del pasado y propondremos un modo sencillo de actualizarlos para el contexto digital en el que nos desenvolvemos, valiéndonos del estudio de caso de La aventura del saber (una experiencia de emisión ininterrumpida de televisión educativa que ha durado ya más de 25 años).

		

	
		
			CAPÍTULO PRIMERO


			Dos condicionantes básicos de la programación de televisión

			RUIDO


			Comencemos por lo indudable desde que Marshall McLuhan1 lo dejara expresado con su proverbial contundencia. La televisión es un electrodoméstico y un medio de comunicación de masas. Si pensamos en los lugares en los que suele colocarse cada receptor, podemos tratar de imaginar los límites de sus contenidos. Hay receptores de televisión en los salones de los hogares y, en menor medida, en las cocinas. Incluso en algunos dormitorios de personas mayores (y no tan mayores). Y a pesar del aumento exponencial en el uso de teléfonos inteligentes y tabletas en los últimos años, todavía quedan muchos receptores de televisión en algunos establecimientos públicos como hospitales, bares y restaurantes y salas de espera de las estaciones de trenes y de los aeropuertos. En todos esos lugares la comunicación se produce superando un cierto ruido ambiente y se dirige a personas que están, bien descansando (en el salón de casa o arropados en el dormitorio), bien haciendo otra cosa al mismo tiempo (desayunando, por ejemplo), bien en espera de hacer algo (salir de viaje o recibir a un amigo o a un pariente). ¿Y qué podrían tener en común todas estas personas que miran la tele? Están entreteniéndose2. Puede que alguna quiera saber algo en particular y esté pendiente de cuándo se refieren a ello. Pero, aun así, mientras esta información se produce, por lo general, está entreteniéndose. Las personas que ven la tele no suelen estar concentradas como quien estudia, ni siquiera como quien hojea un periódico o una revista o lee un libro por placer, tampoco como quien ve una película en el cine. El modo habitual de consumir televisión es algo más distraído. Aunque el grado de distracción varía de un lugar a otro. Normalmente hay más ruido y más ocasión de distraerse en las salas de espera de un aeropuerto que dentro de casa. También varía a lo largo de la jornada. Suele haber más ruido y ajetreo por la mañana que por la noche. Depende de las condiciones concretas de la recepción de cada telespectador y hasta de las características personales de cada telespectador. El conjunto de estas variables determina por completo los contenidos que ofrece la televisión. Las han estudiado a fondo las empresas y las agencias publicitarias. Se puede decir que la programación de televisión obedece fielmente a los resultados de ese concienzudo estudio y que cada uno de los programas que se emiten a la misma hora y para una misma zona por los diferentes canales de televisión representa una particular interpretación de los datos estadísticos que arroja. Estos precisan el tipo (sexo, edad, grado de educación, grupo social) y número de personas que ven la televisión en cada franja horaria del día. Su mayor o menor acierto se traduce en el tanto por ciento de audiencia que consigue cada programa respecto a los demás. Es decir, la porción del pastel publicitario que se queda y, por tanto, el rendimiento económico que alcanza. Si nos preguntamos por qué un mayor número de gente prefería (y, al parecer, sigue prefiriendo) ver a Belén Esteban por la tele antes que a nuestro catedrático de Metafísica favorito, una de las razones podría ser porque para triunfar en la tele hay que ser algo chillón y gesticular bastante. Y probablemente su catedrático de Metafísica favorito es una persona que piensa mucho, habla bajito, mide sus palabras y gesticula poco. Además de hablar de cosas que no entiende todo el mundo a la primera porque hay que prestarles atención o haber pensado antes en ellas. En la tele uno debe imponerse no solo al ruido propio del canal de comunicación (una imagen plana compuesta de puntos) sino al ruido que rodea la recepción del mensaje. Incluso debe imponerse al ruido que se produce durante su enunciación, mientras se graba el programa o se emite en directo, con tantas luces y jaleo tras las cámaras. Para tener un éxito masivo en la tele hay que llamar la atención sobre uno mismo y repetir una y otra vez mensajes que cansarían hasta en una conversación de café por demasiado evidentes. Mientras tanto, si el telespectador, casi siempre medio distraído, no se interesa mucho por el tema de conversación y no puede cambiar de canal porque se encuentra en un lugar público, se entretiene fijándose en cómo va vestido quien sale, si lleva joyas, si el reloj es caro u otras nimiedades que le están contando una historia paralela o complementaria y, a veces, más interesante.

			Todo eso quería decir Marshall McLuhan con su frase visionaria, cuyas implicaciones aún siguen estudiándose: el medio es el mensaje. De hecho, partir de ella hizo que su discípulo Neil Postman (Divertirse hasta morir, 1986)3 se lamentara de los problemas que la cultura de fácil consumo a través de los medios causaba en sus clases de cultura universitaria más o menos tradicional. Recordemos: la basada como soporte principal en los libros y su lectura y estudio en silencio, no en la chillona televisión, ni la radio, las revistas y los periódicos, cuya servidumbre económica condiciona el carácter adulador y tan dañinamente fácil que denunciaba. 

			MASA4


			De acuerdo con las condiciones aludidas, si queremos que un programa de televisión sea socialmente relevante, debe dirigirse al mayor número de personas posible y conseguir lo que se llama una audiencia masiva. Para lograrlo debe ocuparse de los asuntos que interesan a toda la gente por igual, los asuntos que todos compartimos. Casi siempre están relacionados con el aquí y ahora, la vida cotidiana, la superación de las dificultades del día a día. Ahora bien, como hay algunas diferencias entre grupos de personas, por sexo, por edad, por educación, por zonas de residencia, por horas disponibles para ver la televisión, etc., tenemos que echar mano de las estadísticas a la hora de elaborar los contenidos de un programa concreto. 

			Pueden establecerse, no obstante, algunas reglas que nos orienten más precisamente a la hora de entender las claves del éxito o el fracaso de un programa de televisión generalista. Vamos a señalar tres muy importantes. 

			La primera de todas, la regla de oro, es que trate de lo que trate un programa de televisión, debe abordarlo de manera que no excluya a nadie. Dicho de otra forma: todos deberíamos poder comprender y aceptar sus contenidos sin un conocimiento previo elaborado. Lo mejor es que baste con el simple conocimiento del idioma. Y que no resulte insultante para ningún grupo de población. 

			La segunda regla, la regla de plata, es que sea muy fácil de seguir, incluso prestando una atención mínima. Lo ideal es que el programa pueda seguirse mientras se lleva a cabo otra actividad. Es decir, que la densidad de la información que ofrece debe ser mínima y estar dispuesta de tal modo que no requiera esfuerzo, o el menor esfuerzo posible. 

			Y la tercera regla para elaborar un programa de televisión generalista con garantías de éxito masivo, la regla de bronce, consiste en que su contenido debe resultar útil al espectador, bien porque le sirva como distracción de sus problemas, bien porque solucione alguno de ellos.

			Estas tres reglas se derivan de su condición como poderoso mecanismo social en potencia. Porque, cuando un programa de televisión generalista obtiene un gran éxito continuado en el tiempo, llega a influir en el comportamiento general de la población, puede influir de manera notable incluso en la percepción de la realidad, hasta el punto de contribuir a cambiarla u ocultar la que hasta entonces se tenía. Todos los gobiernos lo saben. También los grandes empresarios. Lo que, a veces, lleva a ambos al extremo de financiar programas de televisión no rentables económicamente, contentándose con el grado de influencia sobre la opinión pública que alcancen. Es decir, considerando sus pérdidas económicas una inversión con suficiente rentabilidad social, al modelar parcialmente la opinión pública en función de sus intereses privados en unos casos y generales y públicos en otros. 

			
				
					1 Marshall McLuhan, Comprender los medios de comunicación, Barcelona, Paidós, 1996.

				

				
					2 Pierre Bourdieu, Sobre la televisión, Barcelona, Anagrama, 1997. Por eso resulta importante destacar la distinción que hizo el autor entre la pretendida sociedad de la información y la real del espectáculo. 

				

				
					3 Neil Postman, Divertirse hasta morir, Barcelona, Ediciones La tempestad, 2012.

				

				
					4 Breve historia de un concepto nuevo. —En 1901 Gustave Le Bon escribe Psicología de la multitud, un libro fundacional de la psicología social que pronto se convertiría en un clásico. En él describe vívidamente el comportamiento de las masas humanas. Pronto se convertirá en libro de cabecera de Hitler. En 1921 Sigmund Freud escribe una crítica de algunos de los supuestos de Le Bon desde el punto de vista psicoanalítico en Psicología de las masas y análisis del yo. Ortega y Gasset, quien con toda probabilidad conoció los escritos de ambos, especialmente el de Freud, comenzó a publicar algunos artículos sobre el tema en 1929 en la prensa española y en 1930 publica su celebérrimo ensayo La rebelión de las masas, que muy pronto se tradujo a más de treinta lenguas y en el que establece la distinción entre élites y masas. En 1960 Elías Canetti publica Masa y poder, un estudio sociológico escalofriante de la masa considerada una especie de macroorganismo monstruoso, dañino e independiente. 

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO II

			Observaciones sobre los criterios de programación en la televisión pública

			LA PRUEBA DE LA PARRILLA 


			De momento, mientras el consumo de televisión en red (televisión a través de Internet) no supere o iguale al convencional, la parrilla, es decir, el orden horario de los programas de una cadena de televisión cada día de la semana, temporada a temporada, concreta su oferta en el mercado de la audiencia. Como no todas las personas de un país están en disposición de consumir lo mismo al mismo tiempo, configurar una parrilla de programas constituye una apuesta determinante que trata de conseguir para toda la cadena lo que cada programa quiere para su franja horaria. Y debe armonizar una enorme cantidad de variables.

			Del mismo modo que observar los lugares en los que la comunicación televisiva se produce nos sirve para estudiar sus condiciones y nos acaba dando una idea aproximada de su naturaleza, si observamos el tipo de programas de televisión que la cadena de más larga tradición en España ofrece, si estudiamos su parrilla, puede que aprendamos algo sobre la lógica de la programación televisiva en general.

			INFORMATIVOS


			Actualmente hay una división muy notable en RTVE que aparta los programas informativos del resto. Casi puede decirse que se trata de dos empresas diferentes dentro de la misma empresa. El director de los Servicios Informativos habla de tú a tú al director de RTVE y los huecos de sus programas en la parrilla no suelen ser negociables si no es por causa de fuerza mayor. Van en horario de máxima audiencia. Así el telediario más importante es el de las nueve de la noche, seguido por el de las tres de la tarde, después por el de las ocho de la mañana y finalmente por Los Desayunos de TVE, la tertulia de actualidad. Desde que se creó el canal de noticias de RTVE 24 Horas, el telediario de madrugada pasó a formar parte principal de su programación y desapareció de la parrilla de La Primera. Conseguir la confianza de la mayoría de los espectadores en este horario con las noticias equivale a convertirse en algo así como el dispensador de realidad social más reputado en su ámbito de influencia, en el configurador más importante de la opinión pública, en el autor, en términos de Merleau-Ponty5 interpretando a Hegel, de la prosa de ese mundo concreto, casi siempre (al menos hasta ahora) el mundo simbólico de un Estado. Hay que pensar que en esos momentos de la jornada se hace el consumo de televisión más numeroso y también el más significativo, porque se da dentro del grupo familiar durante la sobremesa del mediodía y la cena. Y a veces se comentan y fijan opiniones6.

			DRAMÁTICOS


			Otro tipo de programas importantes por sus logros de audiencia y por su capacidad para generar una buena y coherente imagen de marca en la parrilla de RTVE son los dramáticos, también llamados de ficción. Se suelen presentar como producciones independientes de una única emisión anual, como miniseries de dos o tres capítulos de emisión semanal, como series de trece capítulos por temporada, normalmente un trimestre en la parrilla, y como series de emisión diaria al modo de los seriales radiofónicos. Las producciones independientes tienen una importancia relativa, puntual, aunque a veces los programadores las utilizan para conseguir repuntes de audiencia. Lo hacen, sobre todo, con películas de éxito, generalmente norteamericanas. Por ejemplo, el recurso de programar Pretty woman ha resultado paradigmático a este propósito en varias ocasiones. Hay también producciones dramáticas independientes que están pensadas para estrenarse en televisión y que las cadenas usan como reclamo, como una apuesta vistosa y oportuna para atraerse el público de las otras cadenas y tratar de adueñárselo. A veces la apuesta es nacional y de producción propia, como hizo en tiempos Antena 3 con Padre coraje, basada en hechos reales y dirigida espectacularmente bien por Benito Zambrano. Y otras veces, internacional y de producción externa, como ha ocurrido en el caso de Cuatro con House o Anatomía de Grey. Pero suelen tener mayor importancia para cualquier cadena las series nacionales de temporada y los seriales diarios. Quizá porque responden a expectativas más concretas y locales que las extranjeras (casi siempre estadounidenses) y pueden ajustarse mejor a la demanda. El resultado de Amar en tiempos revueltos ha sido extraordinario, como lo fue el de Águila roja. Ambas contribuyeron en su día muy notablemente al liderazgo de La 1 de RTVE. Ayudaron a crear la identidad de la cadena y fidelizaron (perdón por el palabro) a la audiencia. Ocuparon por ello un horario también excepcional, el más adecuado para el ocio diario, durante la tarde (generalmente más sosegada que la mañana) y durante las primeras horas de la noche, muy indicadas para el vuelo placentero de la imaginación. Y si antes asegurábamos que los contenidos de televisión deben ofrecer, para ser masivos, respuestas a los problemas diarios que todos compartimos o una distracción divertida de ellos, en este horario es mejor lo segundo que lo primero.

			MAGACINES7 Y ENTRETENIMIENTO 


			Para las franjas horarias inmediatamente anterior y posterior a la de máxima audiencia suelen prepararse los programas que dependen del área de magacines. En RTVE pertenecieron a «magacines» programas diarios como el que ocupaba y sigue ocupando casi toda la mañana en La 1, y que se llama así: La mañana de La 1; Corazón, que precede al telediario de las tres todos los días, incluido el fin de semana; Más gente, que precedía al telediario de las nueve, y semanales como Comando Actualidad. 

			Otros semanales como Españoles por el mundo y Destino España, que se emitían ya bien entrada la noche durante la semana, y La hora de José Mota, en el mismo horario los viernes, así como los programas especiales de calendario (el programa especial de Navidad, por ejemplo), pertenecen al área de entretenimiento. 

			En todos los casos, y como evidencia el nombre del área al que pertenecen los primeros, la función principal de estos programas consiste en pasar revista a los asuntos de la otra actualidad, la más cercana al grueso del público (desde asuntos personales de personajes famosos hasta medidas sociales del gobierno que afectan a la vida cotidiana, pasando por recetas de cocina y clases de aeróbic). Su objetivo es interesar a la audiencia e ir aumentándola como sea, sobre todo hacia el final, justo antes del informativo. Esto ha llevado a extremos algo cómicos. Por ejemplo, el último contenido de Corazón, un programa con una audiencia mayoritariamente femenina, solía ser una noticia de interés masculino evidente por su carga erótica. Se supone que una sola y última noticia no daba tiempo a saltar a otra cadena al más o menos indignado público femenino y sí atraía, sin embargo, en masa al masculino, que es además mayoritario en los informativos. En el caso de Más gente, cuando la noticia de despedida no era del mismo carácter erótico-festivo, solía tener como protagonista la cocina. Así pues, dos intereses compartidos por el común de los mortales: sexo y alimentación. Lo demás es poesía para La 2.

			En todo el mundo, entretener es una de las tres funciones de los medios de comunicación social. Recordemos que las otras dos son informar y educar. Tanto informar como entretener como educar son funciones que se dan juntas, independientemente del área en la que se incluya un programa o del género al que pertenezca. Un programa informativo entretiene y educa; uno dramático, además de entretenimiento, nos proporciona información e influye en nuestro comportamiento, nos educa. Y así sucesivamente. Sea un programa concurso, un documental, una retransmisión deportiva o un magacín, todos informan, entretienen y educan. Lo que ocurre es que varían por su prioridad. En un informativo es obvia, pero en un dramático puede ser entretener en algunos casos (los seriales), educar en otros (las versiones de los clásicos), etc. En RTVE se consideran, en general, programas cuya prioridad es el entretenimiento aquellos que, desde el punto de vista de la audiencia potencial —el número de personas dispuestas a ver la tele en un horario dado—, van después, en importancia, de los que preparan al público para los del horario de máxima audiencia (los magacines). Aunque puedan conseguirse puntualmente récords de audiencia con ellos que superen la audiencia de los otros.

			Si nos viéramos en la necesidad de reducir la función diferencial y el cometido último de los programas informativos, dramáticos, magacines y entretenimiento a una frase, diríamos que la de los informativos sería «mira lo que pasa en el mundo, aquí no estamos tan mal»; la de los dramáticos, «podría haber ocurrido, parece verdad, quizá lo sea, de alguna manera»; la de los magacines, «pues mira qué bien me viene saber eso», y la de los programas de entretenimiento, «yo podría estar ahí y divertirme como ellos».

			Si los distinguimos por contenidos de interés común, se supone que los informativos tratan de contar lo que por definición interesa a todos para manejarse en la sociedad. Los dramáticos, lo que necesitamos soñar. Los magacines, cómo mejoramos las pequeñas cosas de nuestra vida cotidiana. Y, finalmente, los programas de entretenimiento se ofrecen como una sustitución de lo que podríamos hacer con gusto si dispusiéramos de más tiempo y dinero.

			DIVULGATIVOS


			Ocupando un nivel inferior a los programas de entretenimiento desde el punto de vista del consumo masivo, se encuentran los programas de divulgación. ¿Qué diferencia los programas de entretenimiento de los de divulgación? Pues que solamente se divulga lo que necesita darse a conocer; lo que, por tanto, no es por todos conocido. Se puede divulgar el deporte de montaña, pero no tendría ningún sentido entre nosotros divulgar el fútbol. Todo el mundo sabe lo que es y a muchos les gusta. Por eso se emite en horarios de máxima audiencia. Además, emitimos un partido, no explicamos las reglas del juego porque no hace falta. De vez en cuando, se puede aclarar una duda con un exárbitro mientras se narra lo que ocurre en el campo, pero no es necesario iniciar a nadie en el conocimiento general de las reglas del fútbol. 

			Como en el caso de las otras áreas de programas mencionadas, la de programas divulgativos en RTVE ha obedecido durante décadas a una clara lógica económica. Tenía que ver con la publicidad, como sigue ocurriendo hoy en las televisiones privadas. El número de personas que siguen las emisiones de un programa es también el número de posibles consumidores de un producto, de modo que cuanto mayor sea ese número, mayor será también el precio del espacio para anunciarse y llegar a ellos. Queda clara, pues, la prioridad entre los programas y sus contenidos. 

			Pero los anunciantes, además del número, pueden tener en cuenta el perfil, la composición cualitativa del público de un programa. En los horarios estadísticamente femeninos los productos anunciados son diferentes a los del intermedio de una película de hazañas bélicas, con perdón por un ejemplo tan trasnochado. Pero vale también cualquier otro. Así, los programas divulgativos, cuando son muy específicos, se sostienen gracias también a una publicidad muy específica. Puede ser publicidad de equipamiento deportivo de montaña, de premios literarios, de conciertos, festivales, bicicletas, motocicletas o coches: está vinculado al público al que va dirigido el programa, pero su rentabilidad depende de ese juego; si la actividad que se promueve tiene éxito, el consumo de los productos que la permiten aumenta.

			Ahora bien, en enero de 2010 RTVE dejó de emitir anuncios. A partir de entonces, el criterio económico propio de una financiación mixta de los Presupuestos Generales del Estado más los ingresos por publicidad fue sustituido por otro exclusivamente público de carácter moral con un doble deber: cumplir con las obligaciones propias de un servicio público esencial y llegar al grueso de la población. El gobierno de España, presidido entonces por José Luis Rodríguez Zapatero, urgido por la situación de grave crisis del sector dentro de la no menos grave crisis general, que había llevado a facturar por ingresos de publicidad 400 millones de euros menos en 2009 a las cadenas privadas, decidió eliminar los anuncios de las emisiones del principal operador público de televisión en España.

			CULTURALES8


			Hasta ese momento, era fácil determinar cuáles debían considerarse programas culturales en RTVE: aquellos cuyas posibilidades publicitarias no bastaban ni de lejos para mantenerlos en parrilla. Hoy resultaría bastante más complicado. Paradójicamente, tal limitación permitía cierta libertad a la hora de escoger los contenidos. Si trataban de libros, por ejemplo, los redactores no se sentían obligados a hacerlo de los más vendidos. Como, de todos modos, las editoriales no solían pagar anuncios, se podía elegir para comentar el que a cada uno más le gustara. Si de música, tampoco nadie se sentía obligado a elegir a los intérpretes y estilos más aceptados (más comerciales) por la misma razón. E igual si trataban de cine, teatro, danza, ópera o ciencia.

			Prácticamente todas las actividades humanas generan en la sociedad un movimiento económico, por insignificantes que nos parezcan. Los programas culturales también9, solo que, tanto por su naturaleza como por la manera de entenderlos comúnmente en la Europa continental, la lectura, el teatro, la ópera y otras actividades del estilo generan (quizá fuera mejor conjugar el verbo en pasado: generaban) como contenido de televisión menos de lo que costaban los programas que se ocupaban de ellas. Eso era así, sobre todo, antes de la revolución informática10. Otra característica importante de los programas culturales, quizá la principal, ha sido que su objeto (libros, conciertos, obras de teatro, ballets, cuadros, esculturas, fotografías, etc.) se había considerado tradicionalmente un fin en sí mismo, y la televisión como medio de comunicación se interponía entre ellos y el público para el que habían sido ideados en su origen casi como un obstáculo, sin llegar a facilitar su disfrute ni promoverlo. Dicho de otra manera, que la adaptación a las condiciones de la televisión de este tipo de actividades ha sido muy difícil. Ver y escuchar una ópera en la televisión es una experiencia sustancialmente diferente y casi siempre notablemente menos enriquecedora que hacerlo en el Teatro Real de Madrid o el Liceu de Barcelona. Tampoco la retransmisión en un plano general fijo de una obra de teatro, como se hace en algunas emisoras municipales de televisión, tiene nada que ver con una verdadera representación teatral, que seguimos desde el patio de butacas saltando de un actor a otro con nuestros ojos, atentos al espectáculo y libres y con la sensación de palpitante y tensa realidad, propia de estar presenciando la obra en riguroso presente. Esa vivencia no tiene que ver siquiera con un excelentemente bien elaborado Estudio 1. Tampoco puede sustituirse un espectáculo de danza con su retransmisión. Y hasta ver una película por la tele es distinto a verla en el cine, aunque con el tamaño y la calidad de las nuevas pantallas la diferencia sea cada vez un poco menor. ¿Y qué decir de los libros? Leerlos es una actividad privada y lenta, ¿cómo iba un programa de televisión a promoverla con garantías? Un programa de televisión sobre libros solo aspira sensatamente a que su público se familiarice con algunos escritores, a recomendar algunas lecturas y, como máximo, a crear un interés en torno a ambos. Hay que confiar en la verdadera afición y buen gusto de quien los elija. Tampoco una adaptación a televisión de una novela suele ser una buena sustitución de su lectura, a menos que contemos para ello con artistas del talento de John Huston, Joseph Leo Mankiewicz, Orson Welles, David Lean o Roman Polanski.

			Ahora bien, aunque el ruido con el que suele consumirse la televisión, el imperativo de un público consumiéndola en masa para que resulte económicamente rentable y las condiciones generales de la vida en las sociedades permanentemente ocupadas de nuestro tiempo no han beneficiado el desarrollo de este tipo de programas en comparación con los anteriores (informativos, dramáticos, magacines, entretenimiento y divulgativos), tampoco han impedido del todo su desarrollo. Aunque lentamente, este ha seguido produciéndose, sobre todo, en Europa y en Norteamérica. Poco a poco, los llamados programas culturales han evolucionado sutilmente hacia formas de compromiso estético respetuoso al mismo tiempo con la naturaleza minoritaria del contenido y con la mayoritaria del medio. Ha sido posible gracias a una evolución tecnológica paralela. A cambio de audiencias menos nutridas pero más ilustradas, y con la ayuda de la nueva tecnología informática, que ha rebajado los costes exponencialmente y permitido un consumo de productos audiovisuales con menor ruido (a través de tabletas con auriculares, por ejemplo) y una distribución en gran medida gratuita y mundial en Internet a cualquier hora, y contar también con un soporte estable para uso fuera de línea (DVD, Blu Ray, pinchos de memoria flash), la televisión ha desarrollado híbridos entre el cine y el teatro, como las producciones del American Film Theater, revistas de libros entretenidas e instructivas como Apostrophe o Bouillon de Culture, series documentales llenas de información precisa como La ruta de la seda y El viaje de Darwin y brillantes adaptaciones de novelas como Retorno a Brideshead, por recordar algunos buenos programas culturales de televisión casi al azar.

			EDUCATIVOS


			Todos los programas de televisión educan al espectador, para bien o para mal, por la vía del ejemplo. Tanto si quiere como si no quiere, quien ve un programa se ve influido por lo que hacen y dicen quienes salen en él. Sin embargo, los programas catalogados como educativos en las televisiones generalistas de todo el mundo son muy pocos, poquísimos. Por ejemplo, si acudimos a la página web de RTVE, miramos las opciones que ofrece la televisión a la carta y entramos en la ventana para elegir un programa educativo, nos encontramos que solo hay uno: La aventura del saber. Y aunque se emite a las diez de la mañana, cuando quien está en edad y puede trabaja o se prepara para trabajar en el futuro estudiando, al menos La aventura del saber existe como programa que se emite en una cadena generalista. En TV311 el programa educativo solo puede encontrarlo uno si lo busca en su página web, porque no se emite. 

			Parece que la simple catalogación como programa educativo suele provocar ya un rechazo en el público. Tiene sentido. Si alguien nos invitara a una fiesta, podríamos acudir o no con alguna excusa, pero no tendríamos, en principio, motivos para desconfiar. ¿Pero qué pasaría si alguien nos invitara a una educativa reunión, pongamos por caso, de «Alcohólicos Anónimos»? Nos saltarían algunas alarmas. ¿Nos está insinuando esa persona que tenemos un problema con el alcohol del que no somos conscientes? ¿Hemos sido desconsiderados alguna vez con conocidos que tienen ese problema? 

			Quizá pensamientos de la misma o parecida naturaleza son los que llevaron a algunos directivos de RTVE a catalogar Para todos La 2, un programa con idéntica estructura y contenidos que La aventura del saber, como magacín en vez de como programa educativo. Así, Para todos La 2 es un magacín como Las mañanas de La 1, pero con contenidos alternativos. Sin embargo, el público de las mañanas no se tragó el anzuelo y, a pesar del truco y de las promociones en horario de máxima audiencia, el número de personas que lo eligieron fue tan exiguo como el de La aventura del saber. ¿Por qué? Porque ninguno de sus contenidos responde a las urgencias del aquí y ahora. Todo queda como aplazado por intemporal. Esta historia no es nueva, se repite. A mediados de los años noventa, siendo director de La aventura del saber Pablo García, hubo una fuerte apuesta de RTVE por Televisión educativa – La aventura del saber, con emisión en directo, presentadora nueva y varias promociones diarias en horario de máxima audiencia de la primera cadena, que no obtuvo el rendimiento deseado.

			Repito. Pregunta: ¿por qué? Respuesta: por los contenidos.

			Y ¿cómo son los contenidos de los programas educativos? 

			Atendiendo a su grado de pureza, se pueden diferenciar varios tipos de contenidos educativos. En un extremo nos encontramos las retransmisiones de clases, conferencias, mesas redondas y otras actividades muy especializadas (como operaciones quirúrgicas, por ejemplo). Con más elaboración formal de los contenidos tenemos programas inequívocamente educativos, que nos enseñan inglés (Follow me, That’s English) o cómo hacer reparaciones en casa (Bricomanía). Este tipo de programas pueden ofrecer un sistema paralelo de exámenes que permita acreditar con un título académico el mayor o menor aprovechamiento de la enseñanza por parte del alumno telespectador. Un poco menos estrictamente educativos son los programas que, siguiendo también un orden preestablecido académicamente, se ofrecen como apoyo, incentivo o aclaración al estudio de los textos y otros materiales tradicionales. Es el caso de los programas de la UNED en RNE y TVE. Luego podemos situar los programas que, siguiendo un orden cronológico o de otra naturaleza previsible, ofrecen al telespectador conocimientos propios de los distintos niveles de la enseñanza reglada; aunque no tratan de sustituirla ni asistirla en serio sino, en todo caso, complementarla lúdicamente utilizando los elementos característicos del lenguaje audiovisual. Es lo que ocurre —o, al menos, lo que hemos intentado que ocurriera— con la mayoría de los espacios emitidos dentro de La aventura del saber, como «Universo matemático», «España siglo XIX», «Jerigonzas», «Rutas literarias» o «Emocionada mente», y con La aventura del saber en su conjunto. Con un grado menos de especificidad educativa, y compartiendo características con los programas culturales, tenemos todos aquellos programas cuyos contenidos forman parte del sistema educativo pero se ofrecen siguiendo la actualidad o un orden aleatorio (la visita de alguien al estudio, la simple oportunidad). Es el caso de los reportajes documentales y series documentales que se ofrecen coincidiendo con el centenario de una personalidad relevante, o con uno de esos días internacionales dedicados a esto y lo otro por la ONU, la UNESCO, la FAO o cualquier reputado organismo internacional. Otros contenidos de La aventura del saber son de esta clase. Pensemos en las series documentales «Mujeres para un siglo», «El tiempo de...», «Estampas contemporáneas», «Leyendas en acción», «Creadores», y en prácticamente la totalidad de los reportajes que se ofrecen. Por último, en el otro extremo de lo que podríamos convenir como explícitamente educativo, tenemos los programas que comparten características con los divulgativos y ofrecen contenidos que coinciden con los valores de la educación. Es el caso del resto de los espacios que forman parte de La aventura del saber, como «El vínculo con la Tierra» en defensa del medio ambiente, «Museo de la ciencia» para interactuar y aprender de las perplejidades del conocimiento científico, «Mundo rural» para dar a conocer el campo español, etc., todas ellas series con un alto valor educativo pero que pueden y deben ser consideradas también series de divulgación, ya que invitan a los telespectadores a participar como aficionados en actividades reservadas normalmente para el tiempo libre: visitar parques naturales, comarcas con historia o museos científicos.

			De modo que observamos una gradación en los programas explícitamente educativos que va desde la teleclase o el telelaboratorio hasta el telespectáculo de baja intensidad. (Cuando al espectáculo no cabe calificarlo así, su función educativa está implícita y se oculta bajo el aparentemente menos noble manto del entretenimiento). No se trata siempre de una gradación desde lo más instructivo hasta lo más divertido. Pueden darse ocasiones en las que lo teóricamente instructivo resulte tan aburrido que no instruya en absoluto y otras en las que algo extraordinariamente divertido resulte tanto o más instructivo. Pero lo habitual será una relación proporcional entre esfuerzo e instrucción.

			
				
					5 Maurice Merleau-Ponty, La prosa del mundo, Madrid, Taurus, 1974.

				

				
					6 Ignacio Ramonet, La golosina visual, Barcelona, Debate, 2000. De hecho, muchos piensan que cada vez pesa menos la información en los informativos en favor del espectáculo, que permite transmitir ideología de una manera prácticamente imperceptible.

				

				
					7 En RTVE tienen un área aparte por su importancia estratégica. Pero constituyen, en realidad, un género televisivo. Se caracterizan, sobre todo, por ofrecer contenidos de actualidad con un tratamiento algo más reposado que los informativos, lo mismo que las revistas, de cuya palabra inglesa magazine deriva la palabra que los designa en castellano. Ahora bien, el tipo de contenidos que tratan es muy variado. Cuando coinciden con los propios del entretenimiento, van en horarios de máxima audiencia. Pero pueden tratar de contenidos más específicos, como los relacionados con el cine, la música clásica o los libros y los deportes minoritarios, y entonces deben enmarcarse en los programas divulgativos, culturales o educativos, como es el caso de La aventura del saber. Digamos que sus principales señas de identidad tienen que ver menos con el número de espectadores al que se dirigen que con el modo de hacerlos. Se ofrece en ellos un montón de contenidos de actualidad diversa que se comentan y discuten también desde diversos puntos de vista y se suceden y mezclan con la intención de que no cansen.
				
				

				
					8 Una definición bien fundamentada teóricamente de lo que deba considerarse un programa cultural de televisión resulta muy difícil. Si entendemos por cultura el resultado de la educación, un conocimiento elaborado de todo aquello capaz de mejorar la vida humana, todos los programas de televisión podrían ser considerados culturales desde cierto punto de vista. Pero si atendemos sencillamente a lo que se considera dentro de RTVE un programa cultural, obtenemos una bonita tautología. Son los incluidos en el área de programas culturales. Quizá pueda valer esta otra aproximación, hecha en La televisión pública desde dentro (Madrid, Fragua, 2008): «Son programas que nos informan de lo no estrictamente cotidiano. Suelen ser programas sobre lo que ha ocurrido hace mucho o sobre lo que ocurrirá dentro de mucho. Y si se refieren a lo que está ocurriendo ahora, solo se refieren a ello si está ocurriendo muy lejos de nosotros o de una manera difícilmente perceptible. Todos ellos tratan de algo que no está rigurosamente en el presente ni a nuestro alrededor. Y son, por tanto, programas que no responden a las urgencias de la vida» (pág. 102). Tratan de aficiones «propias de un ocio largamente cultivado, con una objetivación del sujeto tal que le lleva a demandar contenidos que no obedecen a causas aparentemente prácticas e implican una perspectiva temporal que supera la de su esperanza de vida» (pág. 101).

				

				
					9 Javier Pérez de Silva, La televisión ha muerto, Barcelona, Gedisa, 2002. Internet transformará hasta volver irreconocible los usos de la antigua televisión, pero mientras esa predicción se confirma o no, en el corto plazo, la antigua cuenta de gastos seguirá siendo la misma.

				

				
					10 Hablaremos de la revolución informática con especial detenimiento en las conclusiones de este trabajo.

				

				
					11 La televisión autonómica de Cataluña. En otras autonomías como Andalucía, sin embargo, se ofreció durante más tiempo un programa de televisión educativa en la emisión habitual. Aunque finalmente también acabó por desaparecer.
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